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OS ’ cincuenta años de 
“Zig-Zag” presentan una 
oportunidad para a n a L  
zar. el progreso de la Pu- 
blicidad en Chile y su 

trayectoria en la vida del comercio. 
En 1905, un empleado de Banco 

ganaba .$ 150.- mensuales; un mag- 
nífico terno de tela inglesa costaba 
de $ 70 a $ go.-; y una botelia de 
cerveza, $ 0,20; el diario costaba 5 

adamente con $ 3 al día. 

a, y sólo algunas firmas, como 
la que anunciaba el Té Ratan- 

en competencia con 1 el Santa 
y- el Té Demonio, solían 
actividad en este terreno, 
étodos que hoy causarían 

ros pintados en m h o s  de ca- 
aseos, hechos por pintores de 
gorda que poseían todo el 
criollo en su forma y colo- 

ner sus marcas en el público; 
aún con todas las deficiencias 

aso, el té se vendía y conseguía 

adeptos para la marca más popplari- 
zada. 

Era corriente leer en los diarios 
párrafos insertados por comerciantes 
que solicitaban especial colocación 

.en las columnas dedicadas a la vida 
social que decían: “La Tienda X ha- 
ce saber a los interesados que ha re- 
cibido por el vapor Z una partida 
de paño de Lyon de excelente calidad 
y a precios nuhca vistos”. 

Naturalmente que estos párrafos 
eran gratuitos y el diario que los aco- 
gía, no percibía un centavo por ellos. 

Los avisos de remates ‘ fueron 109 
primeros que usaron viñetas y dibu- 
jos +llamativos, como el martiilero 
con el martillo en la mano y títulos 
resaltantes con tipografía más gruesa 
y de tamaño superior con remarcos 
alrededor de todo el texto. También 
los armadores encabezaban sus avisos 
de fletes con la viñeta de un  velero. 

En cambio, mucho más interesan- 
tes y de mayor jerarquía eran los avi- - 
sos en revistas, ya que el ‘comercio 
les daba cierta preferencia. Basta mi- 
rar ZIGZAG desde su primer año de 
vida para comprobar este aserto. SU 
tiraje era entonces de 35.000 ejem- 
plares. 

Los avisos de aceite comestible 
“Escudo Chileno”, “Aceite Bau”, y 
de otros artículos como fonógrafos 
“Padié“, que se vendían coa cinco 

. 

ciliqdros de música, del Alimento 
‘Thisphorine”, Hiperbiotina “Males- 
ci”, de la Sastrería Italiana de Sal- 
vador Palabella, e infinidad de otros 
más, tenían ilustraciones, aunque no 

ueda decirse de arte comercial, sino 
e ingenio agudizado hacia la con- 
ición de ese tiempo. 
Dibujantes de la época como Du- 

pré, bastante cotizado para ilustrar 
anuncios, y otros como Moustache, de 
imponderable genio satírico, hacían 
del aviso en-revistas un medio armó- 
nico y llamativo, que se puede Ifa- ’ 

mar inicial en la Historia de la Pu- 
blicidad en Chile. 

Era una época aquella e& que la 
gente no firmaba letras, ni se ex- 
día en el crédito de por sí restringido 
en los BancÓs y casas comerciales; 
pero el h p l i m i e n t o  de los compto- 
misos, a base de un conforme, eran 
más exactos y puntuales que todos 
los documentos de hoy. 

La firma o negocio que servía me- 
jor al público, que expendía attícuios 
de,calídad y cobraba lo justo, se con- 
quistaba una clientela que, por reco- 
mendaciones personales, daban al ne- 
gocio la publicidad y el prestigio ne- 
cesarios para que éste Sreciese y au- 
mentara su volumen de ventas. Por 
otra parte, estaba la raigambre de la 
costumbre, que en esos tiempos era 
de primordial importancia y que ha- 
cia desconfiar de todo lo nuevo que 
se anunciaba o se ofrecía en forma ’ 
insistente. 

Esta situación i e  desconocimiento 
de la publicidad se mantuvo por mu- 
chos años, sin que nada rompiera su 
marco de rudimentaria ejecución, 
hasta que, después de la Primera 
Guerra Mundial, empezaron a liegar 
al país revistas norteamericanas con 
su espléndido despliegue de publici- 
dad a todo color. Mirando en ellas 
algunos avisos de Swift, se le hacía 
sr uno “agua la boca” por comer esos 
jamones planchados, acoFpañados de 
ensaladas, que se anunci‘aban en ilus- 
traciones que ocupaban una página 
entera en una maravillosa y real sin- 
fonía de colores. Tal muestra de pro* 
gres0 en, los negocios seria simiíada 
mucho más tarde por n u k o  país 
aún en gestación comercial y siempre 
desconfiando de innovaciones des- 
acostumbradas. 

En el año 1928, don Carlos A. BO- 
fill abrió en Chile la primera Oficina 
de Publicidad organizada. Sin embar- 
go, la falta de dibujantes comerciales 
se hacía notar tan gravemente en las 
ilustraciones de los avisos, que la ma- 
yoría de ellos tuvieron que plagiar 
los avisos que aparecían en revistas 
y diqios extranjeros. 

Además, se carecía de tipografía 
adecuada y en especial de la diagra- 
mación profesional en los anuncio? 
Estos inconvenientes fueron qqizas 
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10s que más daño hicieron para el des- paran de todo lo‘concerniente a cam- 
arrollo rápido de la publicidad en ” pañas de publicidad; planyamiento, 
Chile, pero todos estos tropiezos fue- distribución y ejecución de las ideas* 
ron subsanándose poco a poco. . . de ventas. 

Desde Estados Udidos empezó a 
llegar la propaganda preparada por Empresa de Publicidad que, con no 
empresas americanas de publiCidad, pocos esfuerzos, conuibuyó 8 divul- 
que hacía un notable conaaste con gar la conciencia publicitaria entre 
la poco artística que se preparaba en los gerentes de industrias y comercios. 
nuestro país, y fué en 1934 Nando Esta empresa preparó campaaas muy 

, el eminente periodisb Y director de jnteresantes, en que los dibujos, rea- 
“El Mercurio” de Safitiago de esa lizados por dibujantes argentinos, Ya 
época, don Carlos Silya Vildósola, fogueados en el r-0, lhmaban la 
escribía el 11 de enero de ese año: atención p~í! SUS temas xendedores y 

“Estamos apenas iniciando en chi- que conseguían aumentar la demanda, , - le el arte de la propaganda 0 pub& por parte del público, de los produc- 
cidad. Hasta ahora io hemos hecho tos anunciados. Esta empresa perte- 
en forma primitiva, burda y apenas necia’ a don Arturo M. Edwads, 
con uno que otro destello de inteli- quien más tarde, viendo que no era 
gencia apIicado a esta condición in- el volumen de negocios suficiente pa- 
dispensable de todo comercio 0 in- * ra mantener dos empresas dedicadas 

al ramo, decidió fusionarse con la 

En 1935 se estableció una nu 
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son productos de la publicidad. 
fabricación en serie de artefactós, 
frigeradores, lavadoras, radios, di  
COS, automóviles e infinidad de otr 
artículos más de uso doméstico e in- 

venciendo al ,público yecreando de 
artículos aparentemente in 
objetos de imprescindible 

impulsar en forma 
blicidad en nues 

ioso espiritu de artis- 


